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ADVIENTO

Tiempo para anunciar que "Dios viene" a salvarnos, dice el Papa

El santo Padre, incorporó una novedad en su ministerio, iniciar el tiempo de Adviento con la celebración del las Primeras Vísperas en la Basílica de san Pedro

En su homilía destacó que al inicio de un nuevo ciclo anual la liturgia invita a la Iglesia a anunciar a todos los pueblos que "Dios viene" para ofrecernos la felicidad y la salvación.

Reflexionando en la primera antífona de esta celebración, "Anunciad a los pueblos: Dios viene, nuestro Salvador", el Santo Padre destacó que "la liturgia invita a la Iglesia a renovar su anuncio a todos los pueblos y lo resume en dos palabras: 'Dios viene'".

Al llamar la atención sobre el tiempo presente del verbo "venir" de la antífona, el Pontífice dijo que el Adviento nos recuerda que Dios viene, "¡no ayer, no mañana, sino Hoy, ahora! El único verdadero Dios, 'el Dios de Abraham, de Isaac y Jacob' no es un Dios que está en el cielo, desinteresado de nosotros y de nuestra historia, sino que es Dios que viene". 

"Es un Padre –continuó– que no deja de pensar en nosotros, en el respeto extremo de nuestra libertad, desea encontrarnos, visitarnos, quiere venir, vivir en medio de nosotros, permanecer en nosotros. Su venida está empujada por la voluntad de liberarnos del mal y de la muerte, de todo aquello que impide nuestra verdadera felicidad, Dios viene a salvarnos". 

La tercera venida: "Encarnación espiritual"
Recogiendo el pensamiento de los Padres de la Iglesia, el Papa señaló que este tiempo litúrgico se concentra no solo en las dos principales venidas de Cristo, la de su Encarnación y la de su retorno glorioso al final de la historia, sino que hay una tercera, "manifiesta" que "San Bernardo llama intermedia y oculta, la cual sucede en el alma de los creyentes y lanza como un puente entre la primera y la última. 

"Para la venida de Cristo que podríamos llamar 'Encarnación espiritual', el arquetipo es siempre María. Como la Virgen guardó en su corazón el Verbo hecho carne, así cada una de las almas y toda la Iglesia son llamadas en su peregrinar terreno a esperar a Cristo que viene, y a acogerlo con fe y amor siempre renovados", explicó.

Tras señalar que "la comunidad cristiana puede acelerar la venida final, ayudando a la humanidad a ir al encuentro del Señor que viene", a través de la oración y las buenas obras, el Pontífice apuntó que el Adviento "es más que nunca adecuado para ser un tiempo vivido en comunión con todos aquellos que, y gracias a Dios son muchos, esperan en un mundo más justo y más fraterno". 

"En este compromiso por la justicia, pueden encontrarse en alguna medida juntos los hombres de cualquier nacionalidad y cultura, creyentes y no creyentes. Todos de hecho están animados por un anhelo común, aún cuando sea distinto en las motivaciones, hacia un futuro de justicia y de paz", añadió. 

Después de subrayar que "la paz es la meta a la cual aspira toda la humanidad", el Papa expresó su deseo de que este nuevo Adviento, despierte "en nuestros corazones la espera del Dios que viene en la esperanza de que su nombre sea santificado, de que venga su reino de justicia y de paz, y que se haga su voluntad así en el cielo como en la tierra". 



 

LOS PREFACIOS DE ADVIENTO
I

Porque al venir Él, por primera vez

en la humildad de nuestra carne,

realizó el plan de salvación 

trazado desde antiguo

y nos abrió el camino de la salvación.

Y así, cuando venga de nuevo 

en el esplendor de su grandeza,

y revele su obra plenamente realizada,

podamos recibir los bienes prometidos

que ahora aguardamos en vigilante espera.

II

En verdad es justo darte gracias,

es nuestro deber cantar en tu honor

himnos de bendición y de alabanza,

Padre todopoderoso,

principio y fin de todo lo creado.

Tú nos has ocultado el día y la hora

en que Cristo, tu Hijo,

Señor y Juez de la Historia,

aparecerá, revestido de poder y de gloria,

sobre las nubes del cielo.

En aquel día, tremendo y glorioso al mismo tiempo, 
pasará la figura de este mundo

y nacerán los cielos nuevos y la tierra nueva.

El mismo Señor que se nos mostrará entonces lleno de gloria

viene ahora a nuestro encuentro

en cada hombre y en cada acontecimiento,

para que lo recibamos en la fe

y por el amor demos testimonio

de la espera dichosa de su reino.

III

Porque él es el Salvador

que en tu misericordia y fidelidad

habías prometido al hombre extraviado,

para que su verdad instruyera a los ignorantes,

su santidad justificara a los pecadores
y su fuerza sostuviera a los débiles.

Y mientras se acerca el tiempo 

en que ha de llegar tu Enviado

y amanece el día de nuestra salvación,

llenos de confianza en tus promesas,

damos libre curso a nuestra filial alegría.

IV

Él fue anunciado por los profetas,

la Virgen Madre lo engendró 

con amor inefable,

Juan Bautista proclamó la inminencia 

de su venida

y reveló su presencia entre los hombres.

El mismo Señor nos concede ahora

preparar con alegría

el misterio de su nacimiento,

para que su llegada nos encuentre

perseverantes en la oración

y proclamando gozosamente su alabanza.

V

Te alabamos, te bendecimos 

y te glorificamos

por el misterio de la Virgen Madre.

Porque, si del antiguo adversario 

nos vino la ruina,

en el seno virginal de la hija de Sión 

ha germinado

aquel que nos nutre con el pan de los ángeles,

y ha brotado para todo el género humano

la salvación y la paz.

La gracia que Eva nos arrebató

nos ha sido devuelta en María.

En ella, madre de todos los hombres,

la maternidad,

redimida del pecado y de la muerte,

se abre al don de una vida nueva.

Así, donde había crecido el pecado,

se ha desbordado tu misericordia

en Cristo, nuestro Salvador.
PUEDEN SERVIR PARA LA ORACIÓN PERSONAL O COMUNITARIA
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PARA CELEBRAR EL ADVIENTO

Puede servir para la meditación personal o como trabajo de grupo de oración o de base para componer guiones de misa. 

Material tomado de “Adviento y Navidad 2006/ 2007”. Pbro. Rafael Prieto- 

III domingo

So 3, 14-18a
Pocas palabras tan bellas en el A. T. como este texto de Sofonías. Te invita al júbilo desbordante, te asegura el perdón, te promete la defensa y la fuerza de Dios y, sobre todo, te ofrece una declaración de amor enamorado de parte de Dios: Te ama, se goza y se complace en ti, le entran ganas de bailar contigo.
Filipenses   4, 4- 7  

Hoy es el Domingo del gozo. Pablo nos invita a dejar preocupaciones estresantes, a vivir en la alegría permanente, a llenarte de una paz indecible. Es la alegría en el Señor, que está cerca. Es la confianza que nos viene de la seguridad de ser escuchados y atendidos por dios. Es la paz que nos regala Dios.
Lc  3, 10-18
Juan había levantado la esperanza mesiánica de su pueblo. Les habla con seguridad y convicción, los bautiza para la conversión, les marca el camino que han de seguir para poder salir al encuentro del Mesías. Son  caminos de justicia, de la no violencia, de caridad.
Todos, seducidos por su palabra, llegan a pensar que el Mesías sería el propio Juan. Él confiesa su verdad –y aquí está su grandeza – : yo soy un enano comparado con él: lo mío es bañar, lo suyo es transformar. Ya me conformaría con vivir para quitarle o ponerle las sandalias. 
ORANDO

Al Dios de la alegría, de la paz y del amor, suplicamos:
Te lo pedimos, Padre
· Concédenos, Padre, el don de la alegría, especialmente a los que más sufren o viven en soledad o depresión.
· Concédenos, Padre, el don de la paz, especialmente a los que sufren las consecuencias de la violencia o el odio o las separaciones familiares.

· Concédenos, Padre, el espíritu de arrepentimiento y la conversión, especialmente a los que se creen muy instalados y seguros.

· Concédenos, Padre, la virtud de la esperanza, especialmente a los que están decaídos y desencantados.

· Concédenos, Padre, a todos la gracia de tu amor y cercanía, que en esta Eucaristía nos sintamos llenos de Cristo.
Te lo pedimos, Padre. Haz de nosotros testigos de tu amor y tu alegría.
IV domingo

Miqueas 5, 2-5a
De Belén, pequeña aldea de Judá, salió un gran hombre, un gran jefe, David. En Belén, pequeña aldea de Judá, nació un  niño divino, que sería el salvador de Israel y del mundo. Belén ya no se olvida, será para siempre un punto de peregrinación y veneración.
En Belén, la madre dará a luz al que es la Luz. El niño vendrá con el regalo de la paz, porque Él es nuestra paz.
Hebreos 10, 5-10 

Cristo vino al mundo, no para dominar, sino para servir; no para hacer su voluntad, sino la voluntad de Dios. No irá al templo para ofrecer víctimas, sino que él será la verdadera víctima y el templo a la vez. No  vino a ganar la vida, sino a entregarla. Su gran palabra, la primera y última, la decisiva, fue: Aquí estoy.
Lc 1, 39-45
Después del misterio de la Encarnación –un abismo de amor – y , antes de la Navidad –alumbramiento del sol – hoy meditamos el misterio de la Visitación, un canto y un encanto de caridad, de belleza, de alabanza y de servicio.
El Espíritu Santo fue le verdadero protagonista, inspirando a las madres y estimulando al niño.
ORANDO

En esta celebración prenavideña pidamos al Padre que por amor nos ha dado a su Hijo
Padre, Escúchanos
· Para que el espíritu navideño que hoy nos envuelve humanice las relaciones humanas y pacifique a los pueblos.
· Para que la Iglesia reciba al niño que nace en su seno y sepa llevar al mundo esta Buena Noticia.
· Para que las familias, superando los peligros de la vanidad y el consumismo, sientan en sus encuentros la presencia de Jesús.

· Para que desde el espíritu de Navidad seamos solidarios con los pobres, los enfermos y todos los que sufren, que crezcan en alegría y esperanza.

· Para que todos los que comulgamos con Cristo, no sólo celebremos, sino que vivamos el misterio de la Navidad.


Padre, escúchanos y haznos capaces de recibir la salvación que nos viene por tu Hijo Jesucristo.
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muchos verbos para
EL VERBO 

Fernando López
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Contemplar

Fortalecer Reflexionar
Sentir Meditar Orar Alegrar

Gozar Compartir Amar Crecer Liberar
Sostener Abrazar Sonreír Besar Disfrutar
Construir Dinamizar Fortalecer Trabajar Simplificar
Animar Consolar Respetar Observar Ilusionar Anunciar
Impulsar Recibir Acoger Soñar Corregir Sorprender Resistir
Denunciar Acariciar Vivir Silenciar Disfrutar Perdonar Entregar
Dar Cuidar Luchar Crear Esforzarse Sensibilizar Inventar Ser 
Ayudar Buscar Apreciar Expresar Aliviar Dialogar Experimentar
 Unir Confiar  Valorar Profundizar Testimoniar Festejar Gozar Desprenderse 
Comunicar
Interceder
Empatizar
Velar
Sintonizar Fraternizar.


NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
Basílica Vaticana
Sábado 24 de diciembre de 2005 
  

«El Señor me ha dicho: “Tu eres mi hijo, yo te he engendrado hoy”». Con estas palabras del Salmo segundo, la Iglesia inicia la Santa Misa de la vigilia de Navidad, en la cual celebramos el nacimiento de nuestro Redentor Jesucristo en el establo de Belén. En otro tiempo, este Salmo pertenecía al ritual de la coronación del rey de Judá. El pueblo de Israel, a causa de su elección, se sentía de modo particular hijo de Dios, adoptado por Dios. Como el rey era la personificación de aquel pueblo, su entronización se vivía como un acto solemne de adopción por parte de Dios, en el cual el rey estaba en cierto modo implicado en el misterio mismo de Dios. En la noche de Belén, estas palabras que de hecho eran más la expresión de una esperanza que de una realidad presente, adquirieron un significado nuevo e inesperado. El Niño en el pesebre es verdaderamente el Hijo de Dios. Dios no es soledad eterna, sino un círculo de amor en el recíproco entregarse y volverse a entregar. Él es Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Más aún, en Jesucristo, el Hijo de Dios, Dios mismo, Dios de Dios, se hizo hombre. El Padre le dice: “Tu eres mi hijo”. El eterno hoy de Dios ha descendido en el hoy efímero del mundo, arrastrando nuestro hoy pasajero al hoy perenne de Dios. Dios es tan grande que puede hacerse pequeño. Dios es tan poderoso que puede hacerse inerme y venir a nuestro encuentro como niño indefenso para que podamos amarlo. Dios es tan bueno que puede renunciar a su esplendor divino y descender a un establo para que podamos encontrarlo y, de este modo, su bondad nos toque, se nos comunique y continúe actuando a través de nosotros. Esto es la Navidad: “Tu eres mi hijo, hoy yo te he engendrado”. Dios se ha hecho uno de nosotros para que podamos estar con él, para que podamos llegar a ser semejantes a él. Ha elegido como signo suyo al Niño en el pesebre: él es así. De este modo aprendemos a conocerlo. Y en todo niño resplandece algún destello de aquel “hoy”, de la cercanía de Dios que debemos amar y a la cual hemos de someternos; en todo niño, también en el que aún no ha nacido. 

Escuchemos una segunda palabra de la liturgia de esta Noche santa, tomada en este caso del libro del profeta Isaías: “Sobre los que vivían en tierra de sombras, una luz brilló sobre ellos” (Is 9,1). La palabra “luz” impregna toda la liturgia de esta santa misa. Se alude a ella nuevamente en el párrafo tomado de la carta de san Pablo a Tito: “Se ha manifestado la gracia” (Tt 2,11). La expresión “se ha manifestado” proviene del griego y, en este contexto, significa lo mismo que el hebreo expresa con las palabras “una luz brilló”; la “manifestación” –la “epifanía”– es la irrupción de la luz divina en el mundo lleno de oscuridad y problemas sin resolver. Por último, el evangelio relata cómo la gloria de Dios se apareció a los pastores y “los envolvió en su luz” (Lc 2, 9). Donde se manifiesta la gloria de Dios, se difunde en el mundo la luz. “Dios es luz, en él no hay tiniebla alguna”, nos dice san Juan (1 Jn 1,5). La luz es fuente de vida. 

Pero luz significa sobre todo conocimiento, verdad, en contraste con la oscuridad de la mentira y de la ignorancia. Así, la luz nos hace vivir, nos indica el camino. Pero además, en cuanto da calor, la luz significa también amor. Donde hay amor, surge una luz en el mundo; donde hay odio, el mundo queda en la oscuridad. Ciertamente, en el establo de Belén aparece la gran luz que el mundo espera. En aquel Niño acostado en el pesebre Dios muestra su gloria: la gloria del amor, que se da a sí mismo como don y se priva de toda grandeza para conducirnos por el camino del amor. La luz de Belén nunca se ha apagado. Ha iluminado hombre y mujeres a lo largo de los siglos, “los ha envuelto en su luz”. Donde ha brotado la fe en aquel Niño, ha florecido también la caridad: la bondad hacia los demás, la atención solícita a los débiles y los que sufren, la gracia del perdón. Desde de Belén una estela de luz, de amor y de verdad impregna los siglos. Si nos fijamos en los santos –desde san Pablo y san Agustín a san Francisco y santo Domingo, desde san Francisco Javier a santa Teresa de Ávila y a la madre Teresa de Calcuta–, vemos esta corriente de bondad, este camino de luz que se inflama siempre de nuevo en el misterio de Belén, en el Dios que se ha hecho Niño. Contra la violencia de este mundo Dios opone, en ese Niño, su bondad y nos llama a seguir al Niño. 

Junto con el árbol de Navidad, nuestros amigos austriacos nos han traído también una pequeña llama que encendieron en Belén, para decirnos así que el verdadero misterio de la Navidad es el resplandor interior que viene de este Niño. Dejemos que este resplandor interior llegue a nosotros, que se encienda en nuestro corazón la llamita de la bondad de Dios; llevemos todos, con nuestro amor, la luz al mundo. No permitamos que esta llama luminosa, encendida en la fe, se apague por las corrientes frías de nuestro tiempo. Custodiémosla fielmente y ofrezcámosla a los demás. En esta noche, en que miramos hacia Belén, queremos rezar de modo especial también por el lugar del nacimiento de nuestro Redentor y por los hombres que allí viven y sufren. Queremos rezar por la paz en Tierra Santa: Mira, Señor, a este rincón de la tierra, al que tanto amas por ser tu patria. Haz que en ella resplandezca la luz. Haz que llegue la paz a ella. 

Con el término “paz” hemos llegado a la tercera palabra clave de la liturgia de esta Noche santa. Al Niño que anuncia, Isaías mismo lo llama “Príncipe de la paz”. De su reino se dice: “La paz no tendrá fin”. En el evangelio se anuncia a los pastores la “gloria de Dios en lo alto del cielo” y la “paz en la tierra”. Antes se decía: “a los hombres de buena voluntad”; en las nuevas traducciones se dice: “a los hombres que él ama”. ¿Por qué este cambio? ¿Ya no cuenta la buena voluntad? Formulemos mejor la pregunta: ¿Quiénes son los hombres a los que Dios ama y por qué los ama? ¿Acaso Dios es parcial? ¿Es que ama sólo a determinadas personas y abandona a las demás a su suerte? El evangelio responde a estas preguntas presentando algunas personas concretas amadas por Dios. Algunas lo son individualmente: María, José, Isabel, Zacarías, Simeón, Ana, etc. Pero también hay dos grupos de personas: los pastores y los sabios del Oriente, llamados reyes magos. Reflexionemos esta noche en los pastores. ¿Qué tipo de hombres son? En su ambiente, los pastores eran despreciados; se les consideraba poco de fiar y en los tribunales no se les admitía como testigos. Pero ¿quiénes eran en realidad? Ciertamente no eran grandes santos, si con este término se alude a personas de virtudes heroicas. Eran almas sencillas. El evangelio destaca una característica que luego, en las palabras de Jesús, tendrá un papel importante: eran personas vigilantes. Esto vale ante todo en su sentido exterior: por la noche velaban cercanos a sus ovejas. Pero también tiene un sentido más profundo: estaban dispuestos a oír la palabra de Dios, el anuncio del ángel. Su vida no estaba cerrada en sí misma; tenían un corazón abierto. De algún modo, en lo más íntimo de su ser, estaban esperando algo. Su vigilancia era disponibilidad; disponibilidad para escuchar, disponibilidad para ponerse en camino; era espera de la luz que les indicara el camino.

Esto es lo que a Dios le interesa. Él ama a todos porque todos son criaturas suyas. Pero algunas personas han cerrado su alma; su amor no encuentra en ellas resquicio alguno por donde entrar. Creen que no necesitan a Dios; no lo quieren. Otros, que quizás moralmente son igual de pobres y pecadores, al menos sufren por ello. Esperan en Dios. Saben que necesitan su bondad, aunque no tengan una idea precisa de ella. En su espíritu abierto a la esperanza, puede entrar la luz de Dios y, con ella, su paz. Dios busca a personas que sean portadoras de su paz y la comuniquen. Pidámosle que no encuentre cerrado nuestro corazón. Esforcémonos por ser capaces de ser portadores activos de su paz, concretamente en nuestro tiempo. 

Además, la palabra paz ha adquirido un significado muy especial para los cristianos: se ha convertido en una palabra para designar la comunión en la Eucaristía. En ella está presente la paz de Cristo. A través de todos los lugares donde se celebra la Eucaristía se extiende en el mundo entero una red de paz. Las comunidades reunidas en torno a la Eucaristía forman un reino de paz vasto como el mundo. Cuando celebramos la Eucaristía nos encontramos en Belén, en la “casa del pan”. Cristo se nos da, y así nos da su paz. Nos la da para que llevemos la luz de la paz en lo más hondo de nuestro ser y la comuniquemos a los demás; para que seamos artífices de paz y contribuyamos así a la paz en el mundo. Por eso pidamos: Realiza tu promesa, Señor. Haz que donde hay discordia nazca la paz; que surja el amor donde reina el odio; que surja la luz donde dominan las tinieblas. Haz que seamos portadores de tu paz. Amén.
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* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 26 de diciembre 
 

 



 

 

CORREO  DE  LECTORES
 
 
 Agradecemos sus mensajes que nos resultan muy estimulantes. 

Hemos tomado nota de los nuevos suscriptores a quienes agradecemos su confianza.

Reciban nuestro abrazo fraterno. 

equipo de redacción 

Queridos lectores.

Creo que como comunidad de fe que nos encontramos a partir del envío y recepción de cada boletín, tenemos que ayudarnos mutuamente. Hoy les pido oración por Ana, miembro del equipo de redacción que está pasando por una prueba difícil con su salud.

Como sabemos que “la oración de la fe sanará al enfermo”, espero que podamos acompañarla por “las oscuras quebradas que el Señor nos hace transitar” sabiendo que “su bastón nos infunde confianza”.
P. Ricardo
Cambiamos el email a partir de fin de mes: 

Gracias por enviarnos mails tan buenos, cariños.

Lyda

Hola, felicito al equipo de trabajo que refleja una vocación especial, en esto de formar a otros...

Estuve mirando el contenido del boletín 138 y me agrado mucho, quisiera ver el pps que mostraron en el taller el 25/11 en N. S .de Lourdes en Flores.

Desde ya, todos estos aportes serán pagados con mucha oración de nuestra parte.

Un fraterno abrazo en María, nuestra madre.

Blanca Silva

Me gustaría recibir el Boletín Litúrgico. 
Quisiera saber cómo es la forma y si tiene algún costo.
Desde ya, muchas gracias.
Marita Mastropierro

Querido Equipo y amigos del Boletín Litúrgico:

Quiero comunicarle que he recibido el Boletín Litúrgico hasta el Nº 134, y ya no lo recibo, no sé que pasó. Por eso les envío este mail para que me suscriban al boletín. Muchas gracias.

 Hna. Ysabel Bordón

Estimado Sr. Director: 

Me dirijo a usted, para informarle, que no he recibido la edición del 27 de noviembre; además estoy dando en la parroquia un curso de liturgia, siguiendo el material que me envían "comentando el O.G.M.R." del cual solo recibí hasta el Nº. 137. Quisiera que me informaran si por este año lo concluyen ahí, o si lo continúan.

Sin otro particular les saludo cordialmente en Cristo Señor Nuestro.

Pbro. Rubén Carrera Almeida

 Párroco de Teodelina - Sta. Fe

Seguiremos el año que viene si Dios lo permite.

Quisiera suscribirme a su boletín litúrgico, un amigo me mando el 136,y me quedé muy interesado por tenerlo, desde ya muchas gracias. 

Julio Silvera
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Noticias

Novedad
Diccionario de Liturgia
Acaba de aparecer la tercera edición del “Diccionario de Liturgia” 
preparado por el Padre Ricardo Dotro y el profesor Gerardo García Helder 
Este libro quiere ser una ayuda a los fieles cristianos que experimentan la presencia del Señor resucitado en medio de su Iglesia, para que conociendo mejor los términos y el sentido de las celebraciones alcancen más abundantemente la gracia divina que en ellas se ofrece.
La presente es tercera edición en castellano, Ediçoes Loyola (Brasil) lo publicó en portugués. 

* 
Los colores del tiempo
Meditaciones sobre el Año litúrgico

fr Héctor Muñoz op  -   Editorial BONUM
 
  *    
El último 29 de Noviembre, fr Héctor Muñoz op finalizó en Radio-Familia (Mendoza), el ciclo "El abc de la Liturgia", 45 programas de Liturgia siguiendo lo tratado en el Catecismo.



PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 

Nuevas suscripciones a: 
   boletin@lvd.com.ar

Asunto: quiero suscribirme


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  

 
La propina

No nos olvidemos que lo más importante del Adviento es la Navidad.

Toda preparación tiene un término que es la concreción de aquellos que preparamos, en liturgia diremos: la celebración.

Un buen Adviento anticipa una buena Navidad.

Como no volveremos a encontrarnos antes de la fiesta, la propina que hoy les dejamos quienes hacemos este Boletín es nuestro saludo de paz y bendición y la promesa de unirnos todos en la Eucaristía de Navidad, para recibir nuevamente el anuncio: Hoy les ha nacido un Salvador, el Mesías el Señor”

Que este mismo Señor a quien reconocemos Niño en Belén y Pan en la Eucaristía nos de fuerzas para seguir adelante en el año que nos regala.

Feliz Navidad para nuestros lectores.!!!! 

volver















